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			Este libro es para ti.

			Para ti, que sabes en el fondo que estás hecho para algo más; que no te conformas con sobrevivir, sino que quieres vivir con libertad; que estás cansado de trabajar solo por dinero y estás listo para que el dinero empiece a trabajar para ti.

			Para ti, que sientes que trabajas duro pero el dinero no te alcanza; que alguna vez pensaste: «Tiene que haber una mejor forma de vivir»; que estás cansado de empezar de cero cada mes; que sabes que puedes lograr más, pero nadie te enseñó cómo hacerlo con el dinero.

			Este libro es para los que decidieron dejar de poner excusas y empezar a tomar el control. Para los que entienden que la educación financiera no es una opción, es una responsabilidad. Para los que quieren dejar de sobrevivir y empezar a construir.

			Para los que están dispuestos a aprender, pero, sobre todo, para ti, que no buscas solo dinero, sino libertad. Libertad de tiempo. Libertad de decisiones. Libertad para vivir la vida que realmente deseas.

			Para ti, que estás dispuesto a hacer lo que la mayoría no hace: aprender, cambiar y tomar acción.

			Porque este no es un libro más, es una guía práctica para transformar tu realidad financiera.

			No importa dónde estés hoy: si estás endeudado, si estás empezando o si ya ganas bien pero no logras avanzar.

			Y si estás leyendo esto… todo indica que eres uno de ellos.

			«La razón principal por la cual las personas luchan financieramente a lo largo de su vida es porque han pasado muchos años en la escuela, pero nunca les enseñaron a administrar el dinero».

			Robert Kiyosaki, gurú financiero

			y autor de best sellers como Padre Rico, Padre Pobre.

		

	
		
			Prólogo

			Las conversaciones con los amigos pueden convertirse, de pronto, en viajes en el tiempo salpicados de revelaciones que valen oro. Destellos de luz que iluminan una carretera oscura.

			La historia que voy a compartir, querido lector, surgió, precisamente, de una conversación, una charla inolvidable que terminó siendo la semilla de un árbol que no ha dejado de crecer.

			Todo ocurrió más o menos así: tras el cierre de una reunión importante, un amigo me pidió que lo llevara en mi auto a su casa, que quedaba muy cerca de la mía. En el camino, me hizo la siguiente pregunta:

			—Pedro, recuerdo que hace unos años atravesabas problemas financieros muy graves, estabas prácticamente en la quiebra. ¿Cómo hiciste para arreglar todo eso?

			—Muchas cosas tuvieron que cambiar en mí para que eso ocurriera.

			—Vaya que cambiaron —añadió mi amigo—. Antes te encontrabas en la ruina y ahora tienes la vida que siempre quisiste: el auto y el departamento de tus sueños, viajes por todo el mundo, tiempo libre para disfrutar con tu familia… ¡Hasta te das tiempo para practicar triatlón!

			Luego de pensarlo durante un momento, fui yo el que preguntó:

			—¿Cuál crees tú que fue la razón principal de ese cambio?

			—La verdad, no tengo idea.

			—Déjame que te cuente, entonces. Te puedo asegurar que después de conocer mi historia tú también podrás tener un mejor control de tus finanzas personales.

			Lo que siguió fue un viaje largo y enriquecedor, no por los kilómetros que recorrimos, sino por el relato que decidí compartir con mi amigo, con toda la información valiosa que he acumulado y atesoro desde hace años.

			Al final de nuestra charla, me estacioné fuera de su casa y él bajó del auto. Lo noté inspirado y muy motivado. Sus ojos proyectaban una luz especial. Definitivamente, algo había cambiado en él. Antes de despedirse, como si en su mirada pudiera adivinarse la frase, me dijo: «Ya entiendo. No se trata de ser millonario… se trata de ser libre financieramente».

			Esas palabras, que llegaron en el momento menos esperado, acabaron sirviendo como inspiración para que desarrollara el contenido del libro que ahora tienes entre tus manos.

		

	
		
			Introducción

			Antes que nada, quiero felicitarte y darte las gracias por adquirir este libro: eso significa que has tomado la decisión de invertir en ti mismo. Eres una persona que se ha propuesto tomar el control de su vida financiera.

			Pero antes seré brutalmente honesto contigo: este libro no te va a hacer millonario como por arte de magia. La magia no existe. Sin embargo, lo que sí te puedo garantizar es que, si aplicas la información que compartiré en las siguientes páginas, estarás en condiciones de lograr una significativa expansión de tus horizontes. Si llevas a la acción las reglas y consejos que plantearé en cada uno de los siguientes capítulos, tendrás todos los recursos para convertirte en una persona FINANCIERAMENTE LIBRE. Así, con mayúsculas. Y todas las grandes fortunas del mundo se han construido sobre una base de libertad financiera.

			Este es un libro muy distinto de los que suelen poblar los estantes de las librerías con fórmulas «mágicas» para alcanzar la riqueza. ¿Qué vas a encontrar en él? Para empezar, la promesa de un futuro sin ataduras y lleno de prosperidad. Como coach financiero, te recomiendo leerlo de principio a fin, pues contiene una guía integral, independientemente de cuál sea la situación de tus finanzas en este momento. Mi objetivo es que puedas acceder, primero, a tu tranquilidad financiera, para luego alcanzar la libertad financiera y, por último, llegar a la plenitud financiera.

			Muy pocas personas están dispuestas a invertir en su crecimiento personal y financiero, y es justamente esa minoría la que termina consiguiendo resultados realmente extraordinarios.

			Si llevas algún tiempo invirtiendo en tu educación financiera, este libro será un inmejorable punto de partida para llevar esa formación a otro nivel. Por otro lado, recuerda que la información, cuando es útil y valiosa, siempre debe compartirse. Por ello, recomienda Gana el juego del dinero a tu círculo más cercano para que tus amigos, familiares y colegas también puedan aprender a tomar el control de sus finanzas personales. Creo que no hay proverbio más cierto que el que dice que «la letra sin acción es letra muerta».

			Todo ahorro conlleva una inversión. En tal sentido, este libro te ahorrará largos años de frustraciones, siempre y cuando estés dispuesto a seguir sus reglas. En los siguientes capítulos te mostraré todas las herramientas, estrategias y claves que he aprendido para gozar de la independencia financiera que hoy me permite pasar más tiempo con mis seres queridos y cumplir cada uno de mis sueños.

			Todo está resumido en lo que he llamado «Las 7 Reglas para Ganar el Juego del Dinero»:

			
					Págate a ti mismo primero.

					Gasta eficientemente tu dinero.

					Comprende tu ADN financiero.

					Libérate de tus deudas.

					Administra tu dinero inteligentemente.

					Apalanca tu dinero.

					Invierte tu dinero.

			

			Estas reglas deben pasar a formar parte de tu lenguaje cotidiano. Aplicándolas, podrás obtener la libertad financiera que te permitirá crecer a pasos agigantados. El juego del dinero, tenlo presente, no está marcado por el azar, sino por tu capacidad de tomar las decisiones correctas y tus deseos de expandir al máximo tu inteligencia financiera.

			Que empiece el juego.
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			REGLA 0. 
El poder de invertir en ti mismo

			Hasta los veinticuatro años aposté decididamente por mi Educación Formal. Luego de estudiar por once años en el colegio y seis en una de las universidades más prestigiosas del Perú, me gradué en Ingeniería Industrial, una de las carreras con mayor proyección para los jóvenes profesionales. Aunque duraba cinco años, a mí me tomó un poco más y pude terminarla en seis, pues la pagaba con los ingresos de mis propios emprendimientos. Tiempo después, concluí un diplomado de Especialización en Gestión Inmobiliaria y otro en Administración de Negocios y Gestión Empresarial. Hasta ese momento no tenía idea de que existía un segundo tipo de educación: la Educación No Formal.

			¿A qué llamamos Educación Formal? Es aquella que se recibe en colegios, institutos, universidades, especializaciones, diplomados, maestrías y doctorados. En suma, todo tipo de enseñanza que esté regulada por el Ministerio de Educación o su equivalente, según el país.

			La Educación No Formal, en cambio, es la que no se imparte en las aulas tradicionales, sino a través de un camino de autoformación y autoconocimiento.

			Crecimiento personal y espiritual, educación financiera, inteligencia emocional, liderazgo, comunicación efectiva, ventas, marca personal, alimentación consciente y saludable, yoga, meditación… todo ello forma parte de la Educación No Formal que se obtiene de libros, audiolibros, cursos, talleres, seminarios y, sobre todo, experiencias de vida. Este tipo de formación apunta a que el ser humano reciba todas las herramientas necesarias para conocerse a sí mismo.

			Sin embargo, quiero ser muy claro en esto: si quieres triunfar en el mundo corporativo, la Educación Formal resulta clave, pues te proporciona una base de conocimientos y es la principal vía para empezar a ascender en esa «escalera». Te ayuda a construir un curriculum vitae potente, sobre todo si has pasado por una buena universidad, hablas más de un idioma y cuentas con una especialización, como una maestría y/o un doctorado. De hecho, yo mismo no he dejado de invertir en mi Educación Formal: tengo una Maestría en Finanzas Corporativas y Riesgos Financieros; y soy graduado en el Programa de Especialización Avanzada en Dirección de Finanzas Corporativas en IE Business School de España. Todo ello no lo hice para tener más diplomas colgados en la pared, sino para llevar a mis empresas al siguiente nivel.

			No obstante, sin la Educación No Formal creo que nunca hubiese estado en condiciones de expandir mis horizontes y perspectivas. Desde hace algunos años tomé la decisión de invertir una parte importante de mis recursos en este tipo de formación, al punto que hace poco calculé que en mis primeros ocho años gasté más de 80 000 USD asistiendo a seminarios, cursos, talleres, programas y certificaciones con los mejores entrenadores del mundo. Todo ello sin contar los boletos aéreos, hospedaje, alimentación, alquiler de autos, gasolina y las inevitables incursiones en el shopping.

			La lectura es un vicio que me ha acompañado desde muy temprana edad. A la fecha, calculo que he leído más de 200 libros y escuchado más de 300 audiolibros o podcasts vinculados al campo del crecimiento personal y el desarrollo empresarial. Son cifras que no tendrían ningún significado de no ser porque he aplicado toda la información recibida en mi vida cotidiana.

			Sigo invirtiendo en mí mismo —nunca dejaré de hacerlo—, pues al poner en práctica las enseñanzas de los grandes maestros, los resultados se notaron muy pronto.

			Hoy puedo decir que soy libre financieramente, tengo inversiones en los seis tipos de activos (que serán debidamente explicados en las páginas siguientes) y he logrado materializar muchos de mis sueños, incluido el más grande de todos: poder compartir cada vez más tiempo con mi familia.

			
				
					
				
				
					
							
							«Saber y no hacer es igual a no saber. El que sabe y no hace está en una peor situación que aquel que no sabe».

						
					

				
			

			Dos secretos poderosos

			Les voy a compartir dos secretos que para mí han sido claves para conquistar mejoras en todos los campos de la vida. Los atesoro como un navegante que guarda el mapa que lo dirigirá hasta un cofre lleno de oro.

			
					
Acceso a la información: muchas personas nunca logran acceder a la información que precisan, ya sea porque no se toman el tiempo suficiente para buscarla o, simplemente, porque desconocen qué tipo de datos son los que vale la pena investigar. Ya que tienes este libro entre manos, pregúntate: ¿cuándo fue la última vez que asististe a un seminario, leíste un libro o escuchaste un audiolibro sobre educación financiera?

			

			
				
					
				
				
					
							
							«En estos tiempos, tener conocimiento es mucho más poderoso que tener dinero».

						
					

				
			

			
					
Acción sobre la información: puedes tener acceso a la información, pero si no llegas a aplicar todo lo aprendido es muy probable que al final no logres absolutamente nada. La información sin acción no produce resultados.

			

			
				
					
				
				
					
							
							«La información es poder, pero la información aplicada es poderosísima».

						
					

				
			

			Son dos principios que se hallarán presentes, directa o indirectamente, a lo largo de todo este libro. En estas páginas se concentra mi experiencia y lo mejor que he podido asimilar de mis estudios de educación financiera. Por eso, no exagero cuando sostengo que, al leerlo y —sobre todo— aplicarlo, te estarás ahorrando al menos quince años de esfuerzo y gastos, pues ya no cometerás los mismos errores que yo.

			Como alguna vez dijo Warren Buffett, uno de los mayores inversionistas del mundo, según la revista Forbes: «Aprender de tus propios errores es ser inteligente, pero aprender de los errores de otros es de sabios».

			
				
					
				
				
					
							
							«Cuando le pones acción a la información, generas transformación».

						
					

				
			

			El pensamiento rico

			Cuando empecé a invertir en libros, no lo hacía solo: me acompañaba un grupo de amigos que también estaban interesados en potenciar su educación financiera. Por aquellos días, me enteré de que Robert Kiyosaki, uno de los autores que más leíamos y admirábamos, dictaría un seminario en Bogotá, en la que sería su primera visita a Latinoamérica. Para mí, se trataba de una oportunidad única. Por eso, les propuse que nos organizáramos para asistir a sus charlas y entrenarnos con él, pero ninguno quiso ir, pese a que ellos estaban en buenas condiciones económicas y yo entonces me encontraba bastante endeudado.

			La negativa de mis amigos y mi mala situación financiera no fueron obstáculos para que cumpliera mi objetivo, pues desde aquel tiempo ya conocía el poder de la inversión en uno mismo. Por ello, decidí que compraría mi entrada para participar en el seminario, costara lo que costara.

			Finalmente, puedo decir que fueron los 750 dólares mejor invertidos de mi vida, al menos hasta ese momento. Mis amigos, que lamentablemente no quisieron participar, se perdieron de información verdaderamente valiosa que yo empecé a aplicar con éxito poco después de mi regreso a Lima.

			
				
					
				
				
					
							
							«Las personas de pensamiento pobre y de clase media solo leen libros; las personas de pensamiento rico no solo los leen, sino que también se entrenan con los autores». 

						
					

				
			

			Incrementar progresivamente nuestros ingresos es, sin duda, uno de los grandes propósitos en la vida. Y existen muchas formas de hacerlo. Lo importante, sin embargo, no está en cuánto dinero ganas, sino en cómo inviertes parte de lo que percibes para tomar el control de tu futuro financiero. Eso es lo que llamo «pensamiento rico».

			Invertir en tu educación financiera es esencial para acceder a esta filosofía de vida y aprender a ponerla en práctica. Puedo decir que yo le debo el 95 % de mis resultados a la Educación No Formal. Según mi experiencia, es el camino más corto y efectivo para lograr el éxito que tanto deseas.

			Por todo lo dicho, decidí invertir en aprender de maestros que habían obtenido los resultados y gozaban del éxito que yo quería tener. Destiné buena parte de mis recursos a recibir toda la información que ellos eran capaces de brindarme. Y la verdad es que no me arrepiento.

			
				
					
				
				
					
							
							¡Refuerza tu Educación No Formal!

							¿Quieres saber cómo pasé de estar en la quiebra financiera a ser un coach financiero? Conoce más de mi trayectoria en:

							https://www.youtube.com/watch?v=VU459t0zq_w

						
					

				
			

		

	
		
			REGLA 1. 
Págate a ti mismo primero

			Una pregunta clave para alcanzar tu libertad financiera: si hoy dejaras de trabajar por completo…, ¿por cuántos meses podrías mantener tu estilo de vida con tus ahorros actuales?

			Si la respuesta es cero, no te preocupes; la mayoría de las personas empieza exactamente en ese punto. La diferencia entre quienes permanecen ahí y quienes logran la libertad financiera es simple: empiezan a pagarse a sí mismos primero.

			¿Qué entiendes por «pagarte a ti mismo primero»? La respuesta es simple: es la regla número uno para que consigas el objetivo de ser libre financieramente. Consiste en separar un porcentaje de tus ingresos —no importa si se trata del 1 %, 2 %, 5 %, 10 % o 90 %— para que lo destines a ti mismo.

			Tras recibir el dinero que has cobrado como fruto de tu trabajo, lo ideal es que separes el 10 %. Si puedes añadir un porcentaje superior, mucho mejor. Debes entender que pagarte a ti mismo primero no es sinónimo de rendirte ante «mimos» o realizar compras innecesarias, es decir, aquellas que te satisfacen instantánea y temporalmente sin ningún resultado positivo a mediano o largo plazo. Todo lo contrario: ese dinero que has obtenido con el sudor de tu frente debe ser dedicado, en primer lugar, al ahorro.

			Alguna vez te has preguntado por qué, de todo el dinero que recibes, terminas siempre pagando primero a los demás. La respuesta es sencilla, aunque pueda resultar un poco doloroso saberla: en la Educación Formal jamás te enseñan a ser libre financieramente, sino simplemente a ganar dinero trabajando como empleado, negociante o empresario. Además, en tus futuras decisiones financieras también influyen los comportamientos de tus padres, de quienes puedes replicar hábitos inadecuados para tu bolsillo.

			Todo cambia cuando te colocas como una prioridad y empiezas por pagarte a ti mismo. Se trata de una idea muy sencilla de entender, pero que puede resultar extremadamente complicada de aplicar. Muchas veces, el ahorro no es un concepto que la gente tenga arraigado en la mente o esté instalado en su ADN. La sociedad no está acostumbrada a reservar capital. Vivimos en lo que me gusta denominar «el mundo del ya», donde si no consigues ese auto que tanto quieres «ya mismo» o gastas todo tu salario a fin de mes, no te sientes como una persona exitosa frente a los demás.

			Déjame comentarte el trasfondo de esta primera regla. Según mi experiencia, lo que me motivó a pagarme a mí mismo primero fue descubrir que era muy probable que me pasara toda la vida trabajando solo por dinero. ¿A qué me refiero? Echa un vistazo a este escenario: uno se dedica a trabajar hasta que ya no está activamente capacitado. ¿Qué sucede entonces? Se termina dependiendo de una pensión que, muchas veces, no cubre todos los gastos necesarios. Esta situación de escasez —en el peor de los casos, de precariedad— nos devuelve al mercado laboral para poder subsistir, pues nunca logramos acumular suficiente dinero para invertir y lograr que este trabaje para nosotros. ¿Te suena conocido?

			La mayoría de las personas se encuentra en esta situación y, por eso, resulta tan valioso ahorrar para después invertir y lograr que el capital crezca. Tu tiempo y tu vida son lo más importante; un pequeño sacrificio en el momento oportuno puede brindarte la plenitud futura que tanto deseas.

			
				
					
				
				
					
							
							«No se trata de cuánto GANAS, sino de cuánto CONSERVAS de lo que GANAS».

						
					

				
			

			El truco de los porcentajes

			No importa si eres muy joven o te sientes muy viejo para ahorrar. Las personas envejecen mentalmente solo porque se aferran a ideas caducas. Hay quienes han logrado el éxito financiero a muy temprana edad y otros de mayores. La clave es empezar desde ya para que puedas aprovechar los beneficios a largo plazo que se obtienen luego de pagarte a ti mismo primero. Debes tener siempre muy claro que, financieramente hablando, tú eres la persona más importante.

			Existe otro concepto importante que me gustaría compartir contigo, un truco indispensable para sacar ventaja en el juego del dinero. Para comenzar a pagarte a ti mismo, puedes hacerlo destinándote el 10 % de todos tus ingresos. Si eso te parece imposible porque el dinero no te alcanzaría, entonces empieza con el 5 %, incluso con el 1 %. Lo importante es que empieces con algo.

			Aunque ya había escuchado sobre este «truco», confieso que formé parte del grupo de personas que, aunque lo conocían, jamás lo pusieron en práctica. Fue a raíz de la lectura de diversos libros —como El hombre más rico de Babilonia, de George Samuel Clason— que accedí a conceptos como el de las «diez monedas»: ahorrar una y emplear las nueve restantes para mantener el estilo de vida. Robert Kiyosaki, gurú financiero, también subraya en Padre Rico, Padre Pobre la importancia de ahorrar el 10 % de tus ingresos.

			Hay autores, como los dos mencionados, que dejan la puerta del conocimiento entreabierta para que nosotros la abramos y nos abastezcamos de información. Al comenzar a pagarme a mí mismo primero decidí cruzar ese umbral. Así hallé a más de un mentor: David Schwartz, Darren Weeks, Chris Gardner, Anthony Robbins, Raimon Samsó, Alejandro Saracho, T. Harv Eker, Norman Cornejo, Camilo Cruz, Deepak Chopra, John Maxwell, Myles Munroe, Joel Osteen, David Bach, Brian Tracy, entre otros.

			En aquel entonces, cuando resolví acudir a estos maestros, arrastraba una deuda de más de 100 000 USD y no poseía ninguna propiedad a mi nombre; tampoco tenía acceso a créditos vehiculares e hipotecarios. Acumulaba deudas en tarjetas de crédito, préstamos de amigos y familiares, efectivo preferente, etc. Por ello, si a estas alturas aún cuestionas si debes poner en práctica o no la regla de los porcentajes, imagina la difícil situación en la que yo decidí hacerlo.

			Ese fue el punto de partida para tomar el control de mis finanzas personales y liderar un cambio en mi destino económico. Comencé, como decía, con el 1 % y, a medida que me recuperaba, incrementé esa cifra. Al cabo de un tiempo pasé al 3 % y luego al 5 %. Una vez consolidado el hábito del ahorro, aumenté el monto al 10 %, hasta que llegó un momento en mi vida en el que ahorraba el 90 % de mi ingreso mensual, pues mi estilo de vida se cubría con tan solo el 10 % restante.

			Tras leer todo esto, ¿deseas tomar las riendas de tus finanzas y darles un giro a tus resultados? Si tu respuesta es afirmativa, solo debes seguir los pasos que te presento a continuación.

			
				
					
				
				
					
							
							«Más importante que el monto, es el hábito».

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							«La libertad financiera consiste en nunca más volver a trabajar por dinero. Comienza a pagarte a ti mismo primero para pagar a los demás después». 

						
					

				
			

			¿Cuál es el sistema de administración del dinero más efectivo y sencillo del mundo?

			[image: El sistema de administración del dinero de tres cuentas bancarias]

			¿Qué significan estas siglas?

			
					
CF: Costo Fijos.

					
CLF: Cuenta de Libertad Financiera.

					
ALPG: Ahorro a Largo Plazo para Gastos.

			

			¿Para qué sirven estas 3 cuentas?

			
					
CF: Gastos recurrentes.

					
CLF: Invertir.

					
ALPG: Gastos planificados e imprevistos.

			

			El paso a paso para pagarte a ti mismo primero

			Paso 1. Dirígete a una agencia o abre el APP o la página web de tu banco

			Paso 2. Abre una cuenta

			Si estás en el banco, acércate al empleado de la ventanilla y pide lo siguiente: «Deseo abrir mi CLF (Cuenta de Libertad Financiera)». Seguramente, te mirará extrañado y dirá algo parecido a esto: «Disculpe, pero no tenemos ese tipo de cuenta aquí». «Es la cuenta con la que seré libre financieramente, por eso la llamo así, pero no se preocupe, solo quiero una cuenta de ahorros», podría ser tu respuesta.

			Pero esa no es la única cuenta que deberías abrir: te recomiendo tener otra, a la que llamarás ALPG (Ahorro a Largo Plazo para Gastos). Pero volveremos a ella más adelante, cuando llegue el momento de explicar la Regla 5.

			[image: ¿Cómo empezar a administrar bien mi dinero?]

			Paso 3. Adquiere una tarjeta de débito

			El personal de ventanilla te entregará una tarjeta de débito adjunta a tu CLF. Que quede claro: esta tarjeta no se usa para nada. No la lleves en la billetera; de hecho, lo ideal es que la hagas añicos. Aunque parezca una medida extrema, no puedes gastar lo que no ves: si no tienes el plástico a la mano, eliminarás la tentación de utilizarlo. Por nada del mundo toques el dinero que deposites en esa cuenta, a menos que estés listo para realizar una inversión.

			Paso 4. Distribuye el ingreso a tu CLF

			Transfiere el 10 % del dinero que tienes en tu cuenta de CF a la CLF. Hazlo a través de la aplicación del banco o del modo que prefieras.

			[image: Distribuye el ingreso a tu CLF]

			Paso 5. Marca la CLF como tu favorita

			Después de realizar la transferencia, marca la nueva cuenta como tu favorita en la aplicación. Así, siempre que ingrese dinero a tu cuenta de CF, puedes volver a transferir una cantidad de dinero a tu CLF con facilidad. Yo recomiendo empezar con el 10 % si no tienes deudas o, en caso contrario, con el 5 %.

			Paso 6. ¡Felicitaciones!

			Acabas de empezar a pagarte a ti mismo primero. Ya estás aprendiendo a dominar el juego del dinero.

			Paso 7. Págate a ti mismo primero con todos los ingresos que generes

			Aplica esta misma filosofía financiera a cada ingreso que percibas, proveniente de cualquier actividad laboral que realices.

			Ahora que conoces el poderoso concepto de pagarte a ti mismo primero, hazte la siguiente pregunta: desde que formas parte de la Población Económicamente Activa (PEA) —es decir, desde que generas ingresos—, de todo el dinero que ha pasado por tus manos en estos años, ¿cuánto tienes ahorrado o invertido?

			Si la respuesta es cero o, peor aún, una cifra negativa debido a las deudas, déjame decirte algo: no necesitas ganar más dinero, necesitas administrarlo mejor. La clave está en ahorrar antes de gastar; en otras palabras, en priorizar tu propio pago. Si aún tienes dudas, esta es la razón definitiva para empezar a hacerlo.

			A continuación, te presento tres escenarios sobre cómo aplicarlo, ya sea que tus ingresos cubran tu estilo de vida, que estés ajustado o que incluso tengas deudas:
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